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Viernes 20 de Julio. 

UNA ESCURSION. 

A MONSERRAT. 

II. 
A la caída de la tarde, salimos á 

continuar nuestras esploraciones di­
rigiéndonos hacia el Monasterio. Lo 
primero que a los pocos pasos se 
ofreció á'nuestra* vista fueren las 
ruinas de la primitiva iglesia bizan-
tÍQd„d,e la qije todavía se conservan 
dos («seos f |)eeft44>s papedones coh. 
do» pttwt«« de efttpadtt de ímRtaote 
buen gíjsto y demucluí antigüedad. 
Pero lo ¿¡y^'th^lfíWk^att'^fteiicion 
eta un lienaojie pared de piedra la- . 
brada, con pequeñas ventanas sin 
maderaa^qcfe láá cerrasett.V^ór cuyos 
eíaíoB *e divisaba el bello aml del 
cielojW pié de esa pared, festo de 
otra ruina, mostrábase con gallar­
día parte de un elegantfsltoo claus­
tro gótico de esbeltas columnas de 
poca altura y de arcos ogivales tan 
wncillos, tsnairosos, ta» altivos, co­
mo si quisieran desafiar en gracia 
y ligerwaA tddos los claustros gó­
ticos del mundo. Muy hermoso de­
bía.i^eivouando todo el edificio á que 
perteneció se bailaba en pié; ¡pero 
%9i bit-nt-stabá, asi mismo,Hirvien­
do de fr'intjspií'.io á una ruinal Cpn-
tuba cuatro siglos de existenciaj y se 
presentaba tan joven y tnn arrogan­
te c"tfrñ6" se prést^lñrárra réeíéíl aca­
bado de construir. 

En seguida se nos ofreció el gran­
dioso mottasterio, cuy a fachada 
principal ^o se ha levantado todavía. 
Oonstrui4o eii la época del severo 
^renacimiento greco romanq^i^n l̂em -
Po de Felipe II, parecía ser obra 
de algún discípulo de Juan de Il^r-
íér§; el famoso ai^q'tiitectb del lEs-
<5ó^ll t ¿ fachada lateral (jue dá al 
cániíéd' lííene elevacngima altura, ^ 
desde la mitad de eíía multitud de 
Peq\ifeña3 Ventanas; la fachada la-
^eral ojítieáta eétá tíasi pegada á uno 
^-¡2» montes m á f pintorescos,.en 

^í^'^.ttip^an tnais picos,̂  bndtrta-
'/ / U 

clones y sueltos peñascos, suspen­
didos algunas veces de tal modo, que 
parecen amenazar, si llegan á des­
prenderse, la existencia del arro­
gante edificio. 
fe ^Penetramos en un gran patio cua­
drado, restaurado en parte, y en 
parle sin restaurar, con dos hileras 
de pilares y arcos de medio punto, 
como formando un claustro. Á la 
entrada habíamos Contemplado con 
dolor algunos restos de estatuas de 
mármol mutiladas, adorno de algu­
nos sepulcros, que la saña francesa 
no habia respetado.' 

Una portada de piedra severa, pe­
ro bella, daba acceso al templo gra-
]íe i \ | j m | § t ^ í ) . . (Jj9|||t%áe4ÜA §o!a 
nave aricna y espaciosa, de eievados 
techos, que conservan en parte el 
dorado con que los ejnbelleciera en 
el siglo XVII D. Juaii de Austria," él 
hijo natural de Felipe IV y de la 
célebre comedianta la Caldef'dtia. 
Tiene seis capillas laterales desbas­
tante fondo, y eí presbiterio sehatla 
separado por una alta verja de^ciertij 
mérito, pero muy" inferior á la ¿[ue 
arrani;ari*n y se llevaron los fran­
ceses. En ef retablb principal y den­
tro de un elegante camarín con cor­
tinas encarnadas se encuentra la 
Virgen de Monserrat, de rnoreno ros­
tro, como er de todas las antiguas 
imág.-nes. ¡Allí estaba la que hahia 
rt!cibido tantos privilegios, tantos 
homenajes, tantas joyas y tantas 
alhajas de Pontíñ'cos, So'ti'eránós y 
Soberanas aragoneses y españblefs, 
dé'Printíipeá, 'déilft^res' y d¿ plelie-
yos! ¡AHÍestaba, peró^sin joya*:, sih 
'alhajas* más no por éso adorada con 
menos entusiasmo por los fieros 
c'alafanesl El dia de su fiesta se 
cuentan por ffiniHaBf^-^Í^»)^meros 
que la visitan, y no habiendo hos-
ptt?rjir*paf& tánfds, tíomen, bféhen, 
descansan ypasan las noches en el 
campo al Wjé d^. los pipos aspiran­
do el aroma de las flores silvestres, 
el aire puro de las montañas, y ías 
vivas satisfacciones del entusiasmo 
religioso. 

Hí^J^amo* (descendido éé\ cama­
rín y entradojle nuevo en la iglesia, 
cuando el órgano ̂ áejó̂  oir sus j^re-
ludios dulces y sdnoróá, aue llehá-

=iv«t^ íUi >- j \ : . > 

ron con sus vibraciones los ámbi­
tos del templo. Íbamos á oir lasaive 
cantada por los escolares, ó sea por 
tiernos discipuliis de la antigua es­
cuela (ie canto, á cuyo frente ^.s-
tuvo el distinguido maestro Sr. Sal-
doni, y entonces el notable Sr. Oller, 
el cual no existo ya. Encendiéronse 
las luces y todos nos dispusimos á 
e^uchar con recogimiento la pa­
tética y delicada plegaria. Aquella 
cariñosa salutación á la Virgen Ma­
dre, salutación, que si es muy bella 
en lengua castellana, lo us mucho 
más en latín, lengua mas concisa, 
espresiva y elegante, cantada por 
frescas voces du inocentes niños al 
pié de las más lierino&as montañas, 
quo parecían repercutir por f\M^ta 
losBcoa infantiles, conmovía pro­
fundamente nuestras almas; nues­
tros pechoa l»li tn con fuerza^ y pa­
recía que lágrimas de inefable-pla­
cer se desprendían de nuestros pár­
pados. 

Pero ¡ayl «bárgano que acompa­
ñaba aquellos cantoá juveniles no 
era: aq^url ¿rgano poderoso de mus 
de nitil voces, que existia antes de 
la guerra de la independencia; el 
retablo mayor no era tampoco el 
magoi^co retablo regalado por el 
tétrico y temido Felipe II; ya no 
ilqminaban el moreno rostro de la 
imagen de María los pálidos res 
plandores de más de doscientas lám­
paras de plata de todos tamaños. 
En lugar de un coro numeroso de 
uionges devotos, presididos por un 
Aba!d mitrado^ señor feudal de tier­
ras y lygar'es, a^isti^injí^ a..lá galve 
unos pocos curiosos viajeros,' que 
al día siguiente nos alejariamos del 
monasterio,'quizá para ño volverlo 
á ver. 

^alimps de la iglesia y del mo­
nasterio: la^ fresca brisa de las 
montañas, «1 verde suave de las co­

lpas délos pinos, la fragancia délas 
plantas aromáticas y el claro azul 
de la celeste bóveda, á la que todos 

. dirigipaps^rad^cidas miradas, fue­
ron calmando nuestra fuerte emo-
cioiij permitiéndonos seguir tan 
agradabilisimas esplóraciottssi'V.ol-
yimosá pasar |unto ,á l^s ruinas 
goleas y bieanliflas, tqrcinpios á 

nuestra derecha por junto á las edi-
ficiciíiiii.s, y ros detuvimos éh tíná 
plazoleta, düude tí» una especiare 
nicho se li;illabaii reunidas blancas 
estatuas sei'tllcrales maliladas. Tor­
cimos otra vez á nuestra derecha 
por entre largos correiiore?, toma­
mos ia ladera del monto» asei\rade, y 
continuamos subiendo hasta llegar 
al Humado balcoii de los mooges. 
Qfreciósenos un e9tanq,ue out^dca^o 
artificial de regularais diineusioi^es, 
en tres de cuyos ángulos se,alzabao 
otra tantas estatuas d^.inonges fíe 
piedra^—la cu.arta y acia ^.tMr,«'a— 
aigo. maltraJLadíis ppr el ,í¡^mftf,̂ ,¡ ; 

iQu^ magnifico golpe;,¡áe. yi«í̂ <>ÍP 
p r e s ^ t q á nuestros .oJQsiíAbVii?^ 
base con; más precisión .yma^ea 
conjunto la grpUj,cuep/>a ^}elJi^?^ 
bregaí; d^sde lo,;jgft4s ¡w-ofigigíĵ  ^ 
ella, peí^dosm^tepii^^ niaOiqJ^pfl,-
do el terreno, que ^b ia , s^bia ) | ^ -
la terminar en eley^as í;adpnas.4e 

}-montañas. ,)A,Q»MyJAndom̂  de ..las 
glandes revoluqipíi^p (jp nja¥§);íio,g}o-
bo en cemotísin^s; «edades^ ,Bep|^^a 

que aqulU estjínsa jprofun^aíWfig-
ca,Be hallaría en otr^ (tifímpqjlqí^ia 
por las aguas del mar, y,ri)jB,l}gjjí;aba 
:el insondable ubianao f^nof .j^j^^jfu^s 
constituiría 1» tal cueoipa. ,;Qu^ji^s 
de estas, rĵ e decí^ já oii.^p^jfgq^, 
habrá en los mares que hoy conpqe-

. mo 1 ¡Cuantos siglos tardajriau aqi^^-
llus enorxn^s masas de agua en de­
salojar este terreno tan árido y 
accidentado, que ihora contempla' 
mob cüu atlniíi'ucion. 

.A-baiidoaamos opn p ^ a #flu#í «i<* 
tioj.qutí^i;^ .ofrecií» tan grandioso 
panor»uija, y continuamos nuestra 
asoenúon iiusta llegar á,ifUî , senda 
tapizada de musgo situa,da ^1 pié de 
uua de la^ cordillera^. Por la falda 

, de¡ ella jupto á la cual marchábamos 
el agua se desprendía en menudas 
gotas, flores silvestres engalanaban 
la^,l,ader«.s; raquíticos arbustos aso-

: mabütiiaqui y allá; un f p s c o j hú­
medo ;aípbiente acariciaba nue^trps 
animados jsemblantes.'ten'(Íimo|i.Ía 
viata,en derredor, y vimos, x|^eíJÍQs, 
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pueblos, ciudades en lontananzapor 
entre las sombras'ú^i 1« i>;oche qÁjia 
se nos venia encima; poreste^í^^ 
los montes del B^u^h; p o r i | | j ^ ! ; 


